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Pablo y Silas 
en prisión

Una muchacha estaba invadida de un mal 
espíritu. A la gente le gustaba escuchar lo 

que ese espíritu malo decía a través de ella. 
Pagaban a los hombres que la empleaban por 
escuchar hablar al espíritu malo.

Hechos 16:16

Los hombres llevaron a Pablo y a Silas ante los 
líderes de la ciudad y les dijeron que Pablo y Silas 
habían estado causando problemas.

Hechos 16:19–22
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Cada vez que Pablo y Silas pasaban por allí, la 
muchacha los seguía y el espíritu malo hablaba. 
Un día Pablo mandó al espíritu malo que saliera 
de la muchacha, y así lo hizo. Los hombres para 
los cuales ella trabajaba se enojaron mucho 
porque ya no podían ganar dinero.

Hechos 16:17–19



Los líderes mandaron azotar a Pablo y a Silas y los 
echaron en la prisión.

Hechos 16:22–24

Esa noche Pablo y Silas oraron y cantaron himnos 
a nuestro Padre Celestial. Todos en la prisión los  
 

escucharon. De repente, la tierra comenzó a 
temblar y se abrieron las puertas de la prisión.

Hechos 16:25–26
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Pablo y Silas enseñaron el Evangelio al guardia y 
a su familia, y esa noche se bautizaron.

Hechos 16:31–33

Al día siguiente los líderes de la ciudad soltaron a 
Pablo y a Silas, y éstos fueron a otra ciudad para 
hacer más obra misional.

Hechos 16:35–40

El guardia despertó y vio que las puertas estaban 
abiertas. Pensó que los prisioneros habían 
escapado. Pablo le dijo al guardia que no se  
 

preocupara porque todavía estaban allí todos los 
prisioneros. El guardia se arrodilló ante Pablo y 
Silas y les preguntó cómo podía ser salvo.

Hechos 16:27–30
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